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(Por Géminis). 

Ya lo dije en mi crónica anterior; 
en Almería, lector, 
sucesos, dig'nos, hay 
de dramas inspirar & Fchegaray 
(transposición se llama esta figura) 
Si alguien, pnes, asegura 
que fS ruda la tarea, 
I4. tarea del cronista, desvaría; 
en otra parte puede que le sea 
paro no en Almeria, 
en donde á cada init inte 
se encuentra algún aiunto interesante. 
Y para ver si es cierto lo que digo, 
sigue, lector, conmigo 
los detalles del hecho espeluznante, 
que materia le presta 
á la crónica esta. 
Ha ocurrido el suceso enjuna villa, 
cayo nombre no importa, 
y por distancia corta 
separada de nuestra Capital. 
(Hasta aqui todo marcha á maravilla; 
hasta aqui no va mal.) 
Eran dos novios que se amaban, (coma), 
y, como es natural, 
(todo palomo, busca su paloma), 
pensaron eq casarse., y se casaron; 
la boda celebraron 
y después que la noche fué llegada, -
come es una costumbre Inveterada, 
solitos se encerraron. 

/Aqui ponemos pvmtos suspensivos; 
que asi es como prudentes novelistas, 
arreglas estos cuadros tan realistas, 
estos cuadros tan vivos). 
y ya entra to importante, 
lo grande, lo tremcndj, 
lo más interesante 
de este caso funesto, h«rtipiUnte, 
pavoroso, estupendo; 

que á lo ttrrible junta 
el ser extraordinario y sorprendente; 
lo ocurrido, lector, es ti;n pasmoso 
que cüda vez que recordarlo suelo 
en la cabeía se me eriza el pelo, 
se me pone de punta; 
no se puede leer indiferente 
este suceso horrible y tenebroso 
que no conoce igual... 
Uid como lo narra 
un colega local 
con el que tiene cambio L A ALPUJARRA. 
"Eranse ya las dos del ne^ro dia 
que siguiera á la boda 
y aun los tórtolos eran «n su nido 
con la puerta cerrada. 
Reunida afuera la familia toda, 
aunque algún malicioso se reia, 
la inmensa mayoría, 
del caso no pensaba bueno nada; 

" atgo Sofrible sin du'da había ocdirido 
cuando, siendo tas doS| no hablan salido 
y cuando, aunque llamaban t! la puerta, 
ninguno respondía; 
cuando, en ñn, la pareja parecía 
que no daba señal de estar despierta; 
en esta situación, 
sg impusd una final res«lucióñ, 
y en un extremo tal, fué lo primero 
que se pensó, llamar á un cerrajero, 
el que, inmediatamente, 
de In puerta arrancó la cerradura. 
(Cosa que es lo corriente 
cuando á alguien se U pierde alguna llave^, 
Ya viene lo mas grave. 
*EI caso es tremebundo; 
el caso da pavura, 
el caso espanta al Universo mundo.. 
Ki leértelo ya siquiera puedo 
sin que tiemble de miedo. 
¡Ni leerlo, lectorl 
«¡Sirva pues para ejemplo de las gentesl 
Al aposento entraron 
y tolo se eacoñlraroa, 

l¡Horror!l nTerrprü ¡¡Pavorl!.. 
"las beca* enseñándose Ips dientes. 
Porque nn perro atacado de hidrofobia, 
vulgo, un perro rabioso, 
mordió quince días antes á la novia 
(ya es'posa), y esta al novio,(' ya el esposo), 
el .cual le devolvía 
el mordiscó, la novia repetía, ' 
y así estuvieron sucesivamente 
hasta que no hubo donde hiticar el di«i>to.» 
(Consecuencia muy lógica y sencilla 
de no dar á la novia la morcilla) , 

Advertencia fintU 
No respondo, lo digo ingenuamente 
de la verdad del hecho antecedente 
que tomo de a» periódictt local. 

M 

3IN TÍTUDO. 
—¿Para qué sirven los versos? 

me han preguntado en varias oca­
siones. 

—Pues... la respuesta es muy 
sencilla: para nada. Pero como yo 
no escribo versos para que sirvan! 

—I Y entonces? 
— Me explicaré una vez por to­

das. Emborrono papel para dis­
traer mi aburrimiento, por pura dis­
tracción. Y V., señor fumador, ¿de 
qué le sirve estar echando humo 
por la boca durante largas horas? 
¿No sabe V. q ic" eso es perjudicial 
para la $alii¿ y para el bolsillo? El 
deseo qfté V. siente de fumar, es el 
mismo que el mío de escribir: coa 
la ünica diferencia que el suyo de-
geinera en un vicio odioso y el mió 
no pasa de ser una inocente trave­
sura. Además, no crea V. que hago 
de esto una profesión ó que piense 
vivir de mis mamarrachos. Gracio­
so estaría si tal pensasel Yo embo­
rrono cuartillas en mi& ratos de 
ocio, cuando mi trabajo diario me 
lo permite. Sé que todo lo que es­
criba no me dará un centavo; pero 
como no vale un centavo lo que es­
cribo, que se vaya lo uno por lo 
otro, y Dios co« todos. ¿O cree us­
ted, amigo preguntón, que halaga­
doras esperanzas guian mi pluma... 
jEI renombte?¿La gloria? ¡Cah! Si 
todo eso es humo! Si nunca he so­
ñado con palabras huecas!... Cuan­
do era muy niño, cuando las ideas 
se agolpaban confusamente en mi 
cabeza sin encontrar para ellas la 
expresión exacta, creía qu« cuando 
la razón se despejara y ios pensa­
mientos locos y grandes encontra­
ran su ropaje de ©olor, estallarían 
mis versos en explosionas de luz, y 
k fama, con sus trompetas argenti­
nas, repetirla mi nombre entre una 
tempestad de aplausos. Pero hoy, 
que he llegado ala juventud atra­
vesando el camino de todas las «x-
periencias, con la risa en ios labios 
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